
Libertad
Tras las elecciones... Lo de siempre y como siempre

Se acabó el ciclo electoral. En-
tre el 26A y el 28M los espa-
ñoles, eso dice la prensa, han 

“elegido” a sus representantes para 
las Cortes Generales, 15 comunida-
des autónomas y más de 8.000 ayun-
tamientos.

El principal resultado es que en el 
fondo nada ha cambiado, y si algo 
se ha movido, es para mal. El par-
tido único de Régimen del 78 gana 
tiempo y consigue reforzarse a) inte-
grando a Cs, convertido en el partido 
más miserable del espectro político, 
sometido totalmente a la agenda glo-
balista de la oligarquía del capital 
internacional; b) hundiéndose las op-
ciones populistas, donde Podemos (o 
como se llame hoy) perdiendo casi 
la mitad de los escaños y saliendo de 
los Ayuntamientos del cambio, salvo 
Cádiz y quedando Colau en Barce-
lona en una posición muy débil. Por 
su lado, Vox, que intentaba capita-
lizar la “avalancha” patriótica que-
da lejos de las expectativas, porque 
con ese discurso liberal conservador 
solo puede atraer a votantes de la de-
rechuza. Por supuesto, ni que decir 
tiene que los “avances” de Cs y Vox 
se hacen a costa, fundamentalmente, 

de la debacle histórica del PP, que 
se queda con unos escuálidos 66 di-
putados y conserva Madrid de pura 
chiripa...

Gana el PSOE, el principal partido 
del Régimen desde los años de Feli-
pe González, el partido de la UE, de 
la OTAN, de Obama y la Clinton, 
de la socialdemocracia asesina de 
pueblos, de la cochambre ideológi-
ca de la izquierda californiana, de la 
sumisión a Washington… y para col-
mo, dirigido por un psicópata al que 
solo importa mantenerse en el sillón 
de la Moncloa. Y si todo esto fuera 
poco, los separatistas mantienen sus 
posiciones o avanzan en la España 
periférica.

A la hora de escribir estas líneas 
se cierran los pactos en los ayunta-
mientos y las comunidades, después 
vendrá la investidura del presidente 
del Gobierno. Lo de siempre y como 
siempre... El Régimen.

Como siempre, sí. Como siem-
pre las ejecutivas de los partidos 
del Régimen impusieron sus listas 
para que los ciudadanos las votaran, 
como siempre los cambalaches para 
repartirse sillones, como siempre el 
legislativo elegirá el ejecutivo y el 

judicial, y la prensa diciéndole a los 
españoles cuando hay que aplaudir y 
cuando abuchear, mientras todos de-
fecan en la independencia de poderes 
y la democracia. Como siempre...

Y tendremos lo de siempre. La Se-
guridad Social quebrada con pensio-
nes de miseria, la falta de proyecto 
nacional, la deriva independentista 
de los chiringuitos neofeudales, la 
inexistencia de soberanía en el exte-
rior, la ausencia de Jefatura del Esta-
do, la inseguridad ante el crimen, las 
ciudades convertidas en pocilgas, los 
miles de covachas y ONGs viviendo 
a costa del trabajo de todos, más tro-
pas yanquis en Rota, una educación 
cochambrosa y unos medios de co-
municación que solo pueden ser des-
critos con la palabra mierda...

Pero no nos equivoquemos. Los 
anteriores son los vividores y crimi-
nales que se aprovechan de lo que es 
más grave, la gangrena que recorre 
toda España. La de una “intelectua-
lidad” con las cabezas llenas de ba-
sura y sin una sola idea de regene-
ración, la de un empresariado voraz 
que nunca pensó en el país, siempre 
dispuesto a llevarse la pasta al primer 
nubarrón que vean, la de unas Fuer-

zas Armadas siervas del vividor de la 
Zarzuela, la de una Universidad que 
es mejor cerrar y que se vayan a ro-
bar a su puta madre, la de una Iglesia 
que huele a azufre por donde pasa... 
y la de un pueblo sometido, incapaz, 
impotente, atiborrado de cabezas 
deshabitadas cuando no borracho 
de fármacos, psicofármacos, consu-
mismo y tontería por el postureo y el 
aparentar, responsable máximo de lo 
que pasa en todos los órdenes de la 
sociedad y responsable máximo de 
lo que le pasa a él, como individuo, a 
su entorno y a la Nación entera.

Nos podrán decir que acabamos 
sin una sola frase optimista. No es 
posible. Lo peor no es la gangrena. 
Lo terrible es no darse cuenta que la 
enfermedad avanza hacia todos los 
órganos y extremidades de la Patria. 
O este pueblo toma conciencia de sí 
mismo y le echa valor o no hay nada 
que hacer. A día de hoy es un pueblo 
cobarde y arrastrado recogiendo las 
migajas que caen de la mesa de los 
poderosos, intentando evitar el dolor, 
la cirugía y el miedo... y al final será 
víctima del terror y el fango.
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Libertad soberana

La libertad, ¿es una aspiración 
utópica realizada o una quime-
ra? Desde luego no es algo que 

se ejerza votando cada cuatro años 
una legislatura (municipal, autonó-
mica, general y ‘europea’) dentro de 
un régimen político liberal, burgués 
y parlamentario donde ni tan siquie-
ra existe un referéndum revocatorio 
donde el pueblo pueda cesar de su 
cargo público (por motivos referen-
tes a la mala gestión de su función) a 
un Presidente del Gobierno antes de 
que acabe su mandato.

No se puede afirmar que somos 
verdaderamente libres en una nación 
donde el régimen político es de corte 
representativo, no siendo el conjunto 
del pueblo el verdadero núcleo del 
poder democrático, sino los partidos 
afincados en sus intereses privados 
que difieren mucho del interés gene-
ral. Las carencias son innumerables, 
siendo muchas de ellas contradiccio-

nes ensimismadas si suponemos que 
vivimos en una ‘democracia, libre e 
igualitaria’. Mero decorado neolibe-
ral de una obra de teatro cuyo actor 
principal es el mercado capitalista y 
su esencia, los abstractos ‘derechos 
humanos’ que utilizarán para justifi-
car cualquier invasión a un país del 
denominado Tercer Mundo que no se 
quiere plegar a los dictados del Pri-
mero.

Desde Vértice concebimos la li-
bertad como la culminación de la 
aplicación de una política en direc-
ción a la soberanía nacional por y 
para el pueblo español. Siendo este 
y la nación el sujeto del Estado, al 
que se le han atribuido valores que 
el régimen liberal-burgués les nie-
ga. Pues en este Estado se instará a 
la participación política y económi-
ca a todo el conjunto de ciudadanos 
que conforman la nación política 
española. No creemos en esa premi-

sa neoliberal de ‘libertad’ donde el 
trabajador sigue siendo esclavo del 
capital, sin derecho a ser propietario 
del lugar donde vende su fuerza de 
trabajo, pero muy libre de morirse de 
hambre. Creemos que para que una 
sociedad sea verdaderamente libre, 
primero se ha de crear un sistema 
político que erradique la existencia 
de cualquier deficiencia, empezando 
por la pobreza, el paro o la exclusión. 
Nacionalizar sectores estratégicos 
como la energía, la vivienda, la ban-
ca o la industria (tras crearla) y otros, 
para asegurar un mínimo de compe-
tencias estatales que aseguren el bien 
de toda la nación. Hay que insertar a 
la sociedad en el marco político don-
de vive, siendo el municipio el inicio 
de su actividad política y acabando 
en el Congreso de los Diputados. 
Reafirmar de puertas para afuera la 
soberanía nacional española, igno-
rando los dictados de organismos 
internacionales como la Unión Eu-
ropea y buscando otras alternativas 
geopolíticas de cooperación como la 

Iberofonía y las alianzas con los paí-
ses del Mundo Multipolar.

¿Libertad? Sí, pero no la del 
neoliberalismo, ¡la soberana y 
española!



w
w

w
.c

o
m

u
n

id
a

d
ve

rt
ic

e.
e

s 
| l

ib
e

rt
a

d
@

c
o

m
u

n
id

a
d

ve
rt

ic
e.

e
s 

| M
ó

vi
l:

 6
1

1
 0

0
7

 1
2

9

Mi Generación
Como forasteros en tierra ex-

traña recorremos la segunda 
década del siglo XXI, los que 

llevamos medio siglo, más o menos, 
en el planeta tierra. En la última parte 
del pasado siglo, tiempos de juven-
tud para la generación del “Baby 
Boom”, en el ambiente se podían res-
pirar multitud de opciones, desde la 
inminencia del apocalipsis nuclear, 
a inclinándose al lado totalmen-
te opuesto un renacimiento de una 
Europa por encima de sus miserias. 
Las dos ópticas y todas las de en me-
dio se han demostrado equivocadas 
y con muy poco ánimo de meterme 
en razones y causas de lo que acon-
teció en el “viejo continente” y sin 
quequiera hacerlectura exhaustiva de 
lo ocurrido en España, sí me gusta-
ría, lo que a muchos a pie de calle 
tuvo un signifi cado en la forma que 
debíamos encarar el futuro y la vida 
que debíamos desarrollar. Educa-
ción, situación económica, sociedad 
de la época… Pero me gustaríahacer 
referencia a algo más cercano: al am-
biente que vivíamos en nuestras ca-
sas, con las personas que formaban 
parte de nuestro entorno familiar e 
inmediato. Que lo que nuestros pa-
dres y abuelos las pasaron negras en 
la mayor parte de los casos, es del 
todo innegable, que también lo in-
tentaron hacer con nosotros lo me-
jor posible, verdad indiscutible y de 
que muchos de nuestra generación 
eran materia totalmente desechable. 
Hay que parar un momento y hacer 
refl exión de lo que también llegó 
a saturar nuestros oídos de cómo y 
de qué manera teníamos que llevar 
nuestra existencia.

Entre las virtudes que buenamen-
te procuraban nuestros progenitores 
inculcarnos, estaban el amor al tra-

bajo, la constancia en los estudios y 
el buen comportamiento en general 
como personas, pero -y siempre tie-
ne que haber un pero-, nos hicieron 
llegar un abrumador mensaje y men-
talización. Sin complicar mucho la 
defi nición y el contenido; la cuestión 
era básicamente: Tú a lo tuyo y no 
hagas caso de otra cosa, ¡Así nos 
ha ido!, a nosotros y cuando nos ha 
tocado tener descendencia, la hemos 
fastidiado con todas las letras.

Se nos inculcó y lo aceptamos ma-
yoritariamente sin rechistar, que el 
mundo post franquista era un cons-
tructo político, económico, social, 
monolítico e inamovible, como si el 
mismísimo Dios todopoderoso hu-
biera entendido y transmitido una ley 
divina. De esa forma lo que nos llegó 
perfectamente a las neuronas, y para 
nuestra eterna desdicha, asumimos la 
mayor parte de lo dicho.

Así que fuimos estudiando, traba-
jando, emparejándonos y divirtién-
donos mirando complacientemen-
te a nuestros ombligos y dejando 
complacientemente que nuestro país 
fuera convirtiéndose en el bonito 
carnaval de las tinieblas en que nos 
hemos instalado. Ni criticamos con 
argumentos, ni nos dejamos impul-
sar por la curiosidad, tampoco sen-
timos el así de participar y tener un 
mínimo control sobre el entorno, se 
podría seguir con lo que no hicimos 
hasta el infi nito. Tres décadas largas 
de hacernos los sordos, ciegos y mu-
dos, para encima no cosechar en lo 
personal, y siempre generalizando, 
otra cosa que el hastío vital.

 Permitirme el símil del comic; 
como grita Rick Grimes en el comic 
“Thewalkingdead”, ¡NOSOTROS 
SOMOS LOS MUERTOS VIVIEN-
TES!

¿Y la juventud?
E s innegable el hecho de que 

nuestra juventud brilla por su 
ausencia. No porque no haya 

jóvenes en el sentido más sino por-
que no hay conciencia de juventud. 
Durante el transcurso del tumultuoso 
siglo XX, diversos movimientos ju-
veniles, muchas veces sucedáneos de 
corrientes creadas por ideólogos de 
mayor edad, esbozaron el propósito 
revolucionario (sea cual fuere la ín-
dole de dicha revolución) de las ge-
neraciones venideras con consignas, 
propaganda y manifestaciones de 
todo tipo, pero, sobre todo, con espí-
ritu. En los tiempos que nos aconte-
cen cualquier manifestación resuelta 
ante la vida nos ha sido completa-
mente diluida y arrebatada por la he-
gemónica sociedad del capital. La 
carencia de un afán más allá del be-
nefi cio individual y el placer físico y 
carnal ha carcomido profundamente 
a todos los estratos sociales, siendo 
la juventud la víctima más notable de 
la epidemia liberal, que no logra en-
contrar motivación profunda alguna 
para levantarse de la cama y dedicar 
su vida al trabajo o al estudio.

Y no quiero que mis palabras sean 
malinterpretadas. No debemos mirar 
al pasado ni copiar la primera doc-
trina con tintes juveniles que encon-
tremos al abrir un libro de historia. 
El contexto histórico actual es com-

pletamente diferente al de hace cien 
años, y las circunstancias resultan 
probablemente las más desfavora-
bles para realizar un cambio profun-
do en nuestro mundo a día de hoy. 
El motor y pilar básico del progreso 
está estancado, inerte, distraído con 
las nimiedades que el sistema nos 
pinta como asuntos de primer orden. 
Además, los constantes avances tec-
nológicos han hecho que se nos haya 
inculcado la idea de que el futuro 
vendrá por sí solo, cuando lo cierto 
es que con la apatía generacional de 
los que los yanquis llaman “Genera-
ción Z” no parece haber buen puerto 
al que podamos llegar. Y los que so-
mos plenamente conscientes de esto 
no somos más que unos marinerillos 
del tres al cuarto en esta nave sin 
rumbo.

No obstante, es bien sabido que el 
pesimismo suele desembocar en in-
movilismo, el mismo que contagia a 
nuestros somnolientos muchachos. 
Y como contrapunto de este, aque-
llos que soñamos con un nuevo mun-
do debemos mostrarnos dispuestos, 
entusiasmados y cercanos para que 
nuestro afán se contagie a las ma-
sas juveniles. Tenemos que mante-
ner nuestra voluntad rígida, erecta, 
inexorable y, ante todo, joven hasta 
la eternidad para comenzar a trabajar 
por nuestra patria.

Surcos: la Disidencia Fílmica en 
el Franquismo

El castellanoleonés José Anto-
nio Nieves Conde presenta con 
Surcos uno de sus fi lms más 

neorrealistas, capaz no sólo de supe-
rar las barreras impuestas por el estre-
cho paradigma cultural del franquis-
mo, sino de exponer además con gran 
vehemencia las claves para entender 
los males de la sociedad contemporá-
nea y la cultura de masas moderna.

Recogiendo la antorcha de algu-
nos coetáneos suyos como Vittorio 
de Sica o Luchino Visconti, relata la 
historia de una humilde familia ru-
ral, los Pérez, que con el auge de la 
industria en los grandes centros ur-
banos se ve obligada a emigrar a la 
ciudad con el único objetivo de pros-
perar y echar raíces.

Poco a poco, gran parte de los per-
sonajes son seducidos por los aparen-
tes brindis de modernidad que propor-
ciona la metrópoli. No obstante, sólo 
son meros refl ejos ilusorios y asépti-
cos, fabricados para distraer y anes-
tesiar a una población aún resabiada 
por el confl icto de la Guerra Civil.

El espectador es testigo de cómo 
una suerte de dinámica de vida bur-
guesa engulle de forma progresiva la 
sencillez y moral trabajadora de los 
integrantes de la familia.

Por otro lado, el enorme peso que 
tiene en el metraje el mundo de la 
farándula en general —y del cine en 
particular— como vía para mellar el 
espíritu crítico responde a la mirada 
disidente con la que Nieves Conde 
y otros tantos autores e intelectuales 
trataban a una industria que seguía el 
modelo estadounidense.

De esta forma y haciendo gala de 
una estructura circular, el climax del 
fi lm —que queda representado por 
la trágica muerte del hijo mayor de 
los Pérez— marca el regreso de la fa-
milia su tierra natal, horrorizados de 
los males que perviven en la ciudad 
y que ha provocado en los modestos 
jornaleros una herida irreparable.

Esta obra, junto a tal vez otras pos-
teriores como La Caza, de Saura, su-
puso un pequeño soplo de aire fresco 
en el hermético contexto censor del 
periodo franquista y que cristalizó 
inevitablemente en la aparición del 
contracultural Nuevo Cine Español.

Sin duda alguna, el infl ujo de la 
presente película se siente a su vez en 
otro tipo de obras posteriores como 
Los Santos Inocentes, de Delibes, en 
el que se recupera el concepto de fa-
milia de entorno rural pisoteada y hu-
millada por la jerarquía imperante.


